
La piedra 
que desecharon 
los arquitectos 

es ahora 
la piedra angular. 
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LA EFICACIA Y EL VIGOR 
DE LA VIDA CRISTIANA 

NO DEPENDEN DEL 
ESFUERZO HUMANO, 

SINO DE LA PRESENCIA 
VIVA DEL SEÑOR EN 

ELLA. 



El discípulo 
a quien Jesús 
amaba le dice 

a Pedro: 
“Es el Señor”.  

Juan 21,1-14 



“¡Es el Señor!”: aquí está todo el 
entusiasmo de la fe pascual, llena 

de alegría y asombro, que se 
opone con fuerza a la confusión, al 
desaliento e impotencia acumulado 
en el ánimo de los discípulos. La 

presencia de Jesús resucitado 
transforma todo: la oscuridad es 

vencida por la luz, el trabajo inútil 
es nuevamente fructuoso y 

prometedor, el cansancio y el 
abandono deja lugar a un nuevo 
impulso y a la certeza de que Él 

está con nosotros.  



Desde entonces, estos mismos 
sentimientos animan a la Iglesia, 
la Comunidad del Resucitado. La 
Iglesia sabe con certeza que en 
quienes siguen al Señor Jesús 
resplandece ya imperecedera la 

luz de la Pascua. El gran anuncio 
de la Resurrección infunde en el 

corazón de los creyentes una 
íntima alegría y una esperanza 
invencibles. Sin Jesús resucitado 
todo esfuerzo es baldío; con Él 
todo se llena de vida: ¡Cristo ha 

verdaderamente resucitado!  



El “vamos, almorzad” nos impulsa 
a los invitados a la Cena del Señor 
a no perder nunca la esperanza ni 

a dejarnos llevar del desaliento: 
nuestras fuerzas podrán ser 

escasas, pero en su nombre, con la 
fuerza del Señor, podemos mucho. 
También nos llama a comunicar 
este mensaje de resurrección a 

quienes encontramos, en especial 
a quien sufre, está solo o en 
condiciones precarias, a los 
enfermos, los refugiados, los 

marginados. 



Que Él, el Señor, renueve 
también en nosotros la fe 

pascual. Que nos haga cada 
vez más conscientes de nuestra 
misión al servicio del Evangelio 
y de los hermanos; nos colme 
de su Santo Espíritu para que, 

sostenidos por la intercesión de 
María, con toda la Iglesia 

podamos proclamar la 
grandeza de su amor y la 

riqueza de su misericordia. (Del 
Papa Francisco) 




